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RESUB< 
Fcr a leamer af a fiareis langLage, leamlnB to read meanB: 
- leeming ts predlct the octitsit and lexis of a taxt by uslng his/her previaus 
oqperUnoe, knowledBe of HK «crld and cultural faecKsxuid 
- leaming to extsnact the gist and/or detailed inítennation firm a text aoocrding 
to hisÂ Gx* pulposa 
- leeraiiig to dedioe meaüiig ñxm the ocntext and ts disregard vrtaxjnn vocafaulary 
ttiat asea nat iJipede inderBtatxUiig 
- leeming ts reoognise text atructure, tz> ixtantiíy text ílncticn and to infer the 
Mriter'a iiitefiticna. 
Ihe tcreígn lan^Jage teacher nuat develcp theae skLlls thrau^ the use of a wide range 
of actlviUea and text types that will be analiaed in the «atahap. 
El título de la preaente conferencia ae refiere primordial 
mente al aprendizaje de la lectura en una lengua extranjera, 
aunque utilizaremoa ejemploa en nueatro propio idioma para 
eaclarecer loa proceaoa implícitoa en dicho aprendizaje. 
En primer lugar, debemoa aclarar qué ea "leer", pueato 
que el entendimiento de eate término, aobre todo entre profeao-
rea y máa aún profeaorea de lengua extranjera, difiere 
en gran medida. Algunoa lo relacionan con la idea de "interpre-
tar", "decodificar"; otroa, con la de "pronunciar", "entonar", 
y otroa, por último, con la de "comprender". 
Con objeto de clarificar conceptoa, examinemoa loa 
aigulentea ejemploa, analizando ai podemoa leerloa o no 
y qué noa permite o noa impide au lectura: 
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Ki a nga whanauka mate — ki 
pukapuka, he maimai aroha. 
(Hulme, Keri, The Bone People, Pan Books, 
ria. ) 
a aku morehu tapu — tenei 
1986. Dedicato-
Dot.- A wiped soldered dot is a fixing for sheet lead 
to timber on a dormer cheek or other steep surface. 
(Scott, John S., A Dictionary of Building, Penguin 
Books,1976) ~ 
La superación en dirección a la epopeya queda, a pesar 
de todo, en el centro de la vida social y no rompe 
la inmanencia de la forma en la medida en que, en un 
punto decisivo, presta al mundo al que tiene misión 
de estructurar una sustancialidad que ese mundo no 
puede soportar, aun bajo forma atenuada. 
(Luckacs, Georg, Teoría de la novela, Edhasa, 1971) 
Puede afirmarse que un lector castellano-hablante medio 
no sabe leer, al menos de un modo plenamente satisfactorio, 
ninguno de los textos anteriores. En el ejemplo (a), lo 
más probable es que no sea capaz siquiera de interpretar 
los signos que componen la escritura japonesa. En el texto 
(b), aunque podemos reconocer los signos gráficos, desconocemos 
el código que nos permita identificar morfemas y lexemas. 
El ejemplo (c) resulta casi igualmente incomprensible. Es 
más, a quienes manejen el inglés, les parecerá incluso irritan-
te, puesto que, a pesar de conocer el código desde un punto 
de vista morfológico y sintáctico, a pesar de ser capaces 
de "leer" el texto en voz alta si fuera necesario, es decir, 
de interpretar fonéticamente los signos gráficos, el número 
de palabras especializadas o poco comunes en la lengua habitual 
es tal, que el significado del párrafo resulta igualmente 
oscuro. Finalmente, la dificultad del último texto, lo que 
puede impedir que un lector medio logre una comprensión 
plena del mismo, no es ya el aspecto léxico, de palabras 
aisladas, sino más bien la complejidad de los conceptos 
que se manejen en él. 
nada más erróneo que considerar esta destreza como algo 
pasivo o meramente receptivo. Para la comprensión del texto, 
el' lector debe aportar todo su bagaje intelectual y cultural, 
hasta el punto de que lo que pueda extraer del texto dependeré 
en gran medida de lo que haya aportado a su lectura. la 
madurez del lector, sus conocimientos no sólo lingüísticos 
sino culturales en el sentido más amplio, sirven de apoyo 
y de trampolín para la comprensión. 
El análisis de un texto no especializado, destinado 
a un público medio, nos permitirá comprobar la complejidad 
de las destrezas que actúan en la lectura. 
EL CINE DE LA SEMANA ALBERTO BERMEJO 
Tkri» wi(tel: «BUde Runner». VIEMES 2. 
TVE ¡. 22JS k. OiracdóK Ridky Scou. Imérfntm Hani-
KM Ford, Rufcr Haiier y Sean Younf. A Í K IM2. Ova-
déK II* miauío*. Ridley Sootl, que ya había rodado do* 
pdkuiu más que inleíaaoiet. «Lo» duelistai» y «Alien», 
abofda aquí uoa exiraia mezda que resulu úaapa cstimu-
lamc. tócdidanenle ptedoiisu, con frecuencia treptdanie e 
inquieíanieaeflle reflexiva a lo largo de lodo tu metraje. 
Et, por «na paite, una pelicula de ciencia-riGcióo pero mu-
cho mil que CK>; policiaca pero <tiiiiT»ttf con ingenio tus 
moUct; vo cuento de terror en tus fwoeut a la vez mis Tan-
tatioeas y veroeimilw; una impoiiUe biitoiia de amor de 
times eacalofrianiemeiue duro* y deUranlcmente románti-
COK un Mcño de poder y de detesnerada impotencia; una 
pesadilU de pnajon tuawlwoeidM y una daiividcnie cró-
nica de solcoadca. 
Pocas veces se ha ima|inado d i / - de foniia tan vcroeí-
mil. como sofmicación tecnificada y fttido dfthwfho dd 
presente. «Biade Rimner» tiene la lucidez suficiente como 
para predecir la rcproduocióo "**—-•^-« de los peores me-
canismo* actuales; la crittalixadón de amhirioeas elucubia-
doncs en eso* androides llamadoa i ' «repii-
" lo* a ímaaen y tnwianfa coaM útiles ce-
despiadada lucha de éttos eoa su* poUdat 
' I peneguidotcs, M* «blade runners». Con éMo* y oon d avi*. 
pido espectador comparte pesimistas iaquictudft. 3 
mterrofanies tobic la fiisiencia y Irgilima» rebddias contra 
d destino. Esta* «rcplicanics» confunden y hacen confundir 
su dura perfección cibemétici con la viiooia cttieldad de 
tuscreadoics.' ' • -
^rdavo*; U 
Cau Han «*i ¡«Thisland i* 5i4B^-la atlftanl: t 
DO J. TVE i. 07 JO k. UñcÜéK . 
Charks Laufhton, Mautaen O'Hara y Gaorne Saadert. 
Aáa: IM3. Owadén: 102 aáuuo*. V.O. con tuMitulo*. De 
las sos prlirídsi que Renoir rodó en tu éxodo hoUywo». 
dente d ñ titnaban su acción en una Francia taconstniida 
en estudio, una fue esta, la otra «Diario de una camaictai». 
Desde la lejeaia. con d Atlántico de por medio, imaiinó w 
pait ocupado a iravct de una aldea ñnajnaria. d anónimo 
heroinno de un oobaide biológico. Cbarke Langhton, tti 
eafermiai timidez ante lo* cnyanlo* obaeeivo» de Mauíccn 
0*Hara. su domwtico apego a la* coMumbces, tu pinico 
iiicfrenable a los nazis, tu nnpotenir ira, su iailü pao !•> 
coofonanic ccbeidia final 
lacoopicndida en tu momento, te muectia hoy en todo MI 
ctpicndor como un tólido ghlo de libertad a int su aporen-
lei 
LUNES 5. TVE 2. 
Orcu Oar> 
Tuda ariginai: «Ninotehka». 
21 JO k. DincdiK Eiatl Lubiitch. In 
bo, Malvyn Douglas y Fdix BrasMUL 
IOS minuto*. Se desconoce d dato de ti d tctpeubie pueblo 
loviético ha tenido la oportunidad de contemplar «Ninoteh-
ka» proyectada púbiicaniente en tus pantallat. Anic la falta 
de documeaiacioo pero apelando a la má* rígura** lógica 
te puede arrietgar y ategurar que no. Si la hubieran tenido 
no habrian puado detapercibioá* a lo* perspicaces o)ot oc- . 
ddenlalet lü largat y juttificadas colas, itiat si, que se ha-
brían formado ante las salas de exhibición y podblemenlc d 
entusiasmo iMbria terminado oon d vergonzoso muro. 
Es una lástima. No taben lo que te pierdca. Lot rutot y 
cualquier nómada o ledenlario que aprecie en lo más mini-
mo su salud mental. No se puede contar ni imagiiuir, como 
mucho neotdar, la bdleza oe una Garbo única, desbordan-
te de perfecdóo, oómicáinenu sobria, contagiando sus irre-
frenables caroiiadas ante d recuerdo de Mdvya Oouglas 
cayéndote Mieralmente de culo, ante d detcubtimienio de 
tfnlimiw"» inédito*; su incsitlible encanto cuando te aen-
u perpleia y ftwintda ante un incomprentible torobrero 
que reprctenuba todo lo despreciable dot bobinas antes. 
No se puede reprodudr la prolongada seducción de una tes-
taruda conutana política rusa por un gigoló parisino, ni d 
infantil alborozo de tres enliaikables lepreseniaalct de la di-
plomacia soviética al imaginar lo que ocurre cuando te toca 
d timbre de tervicio en un hotdde Paiis. 
Se deti'onnor también ti los nuevos aires de la «percstroika» 
pffwitfr d uto de videot «tonifslifos o, al menot, comuni-
tario* pero ti lo hiciera... te puede imaginar i ' 
1939. 
(El Independiente, 3 de septiembre, 1988) 
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El formato es de por sí sumamente explícito para una 
persona de cultura media: en este caso se trata sin duda 
de un texto incluido en una publicación periódica en el 
que se comentan películas que se proyectarán en televisión 
a lo largo de un período, generalmente, como aquí, una semana. 
Este reconocimiento aporta al lector, de forma casi inconscien-
te, una amplísima fuente de información y le permite prever, 
en cierta medida, los contenidos y el tipo de léxico que 
hallaré en el texto, y la forma de lectura que éste le exigiré. 
Se tratarífií.pues, de la cagacidatl para formular hipótesis 
££^££_£2IlÍ£Ili¿££_£2!l££EÍHSÍ££j léxj^cos, y en ciertos casos 
sintácticos, a partir del formato e ilustraciones del, texto. 
Tal como anticipamos en el párrafo anterior, el lector 
también sabe adaptar la forma y velocidad de la lectura 
a sus propios fines; así, por ejemplo, quien desee saber 
cuál de las películas comentadas es más antigua, se limitará 
a "saltar" con la vista de un párrafo a otro en busca de 
este dato, y el que tan sólo quiera enterarse del argumento 
de las películas leerá "por encima" y también muy rápidamente; 
en cambio, aquel que se interese por las opiniones del crítico, 
o que quiera comentar su estilo, estudiará el texto con 
detenimiento y detalle. Las tres posibilidades ponen en 
evidencia la capacidad de adaptar la forma de leer __a un 
propósito o tipo de texto determinados. 
En el texto que estudiamos se han suprimido tres palabras: 
un lector medio no tendría dificultad para deducir que la 
que debería aparecer en el espacio (1) es "futuro"; en cambio, 
aun no pudiendo proponer con seguridad alguna términos que 
completen los espacios (2) y (3), advertiría sin duda que 
su ausencia no supone un obstáculo importante para la compren-
sión del texto. Este ejemplo evidencia la capacidad del 
lector de deducir el significado de un palabra por el contexto 
y de discernir qué significados son accesorios para la compren-
si6n__8ati8factoria de la lectura. 
El lector es también capaz de reconocer las referencias 
anafóricas dentro del texto. Esta capacidad es la que le 
permite entender que en las líneas marcadas con el número 
(4) en nuestro ejemplo, la palabra "estos" se refiere, en 
primer caso a "replicantes", y en el segundo, a los "policías 
perseguidores" o "blade runners". 
La comprensión incluye además la capacidad de reconocer 
la función lingüística de oraciones o párrafos, vengan o 
no indicadas mediante conjunciones: es la destreza que nos 
permite entender que las oraciones incluidas en el número 
(5) son una enumeración de los distintos aspectos de la 
película comentada. 
Por último, el lector sabe deducir de estas críticas 
la opinión de su autor sobre las películas comentadas e 
incluso, en el caso de lectores algo más sofisticados, es 
capaz de señalar los medios por los que el crítico expresa 
su opinión cuando podría parecer, a primera vista, que se 
limita a describir contenidos o características de los filmes. 
Un lector medio ha adquirido la capacidad para apreciar 
el punto de vista del autor y distinguirlo de lo que es 
información escueta. Esta última destreza abre ya el camino 
para el paso siguiente, que sería la capacidad de comparar 
las ideas propias con las del autor', de ver en qué difieren 
o se asemejan y en dar una visión personal a la comprensión. 
La complejidad de las destrezas implícitas en la compren-
sión de un texto pone de relieve la necesidad de ayudar 
a los alumnos y alumnas en su proceso de adquisición de 
tales destrezas, una ayuda que debe plasmarse en un programa 
definido de actuación del enseñante: priorizando, si lo 
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considera necesario, la adquisición de unas destrezas sobre 
otras y organizando una serie de lecturas y actividades 
encaminadas a su desarrollo. Este plan incluiría, necesariamen-
te, una serie de lecturas "intensivas" y, paralelamente, 
una oferta amplia de lecturas, libres que consoliden y apoyen 
a las anteriores. 
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